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leimus irisees ñutidas sobre jiersecuciones que, según el au­
tor de aquel escrito, se calificaban de duras; hoy vemos que 
el que las babia dictado, es decir, el Gobernador de la plaza 
y fuertes iumediatos, ha sido destituido por Benedek i  cansa 
de poca energía en el cuinpliniienio de sus funciones. Es ver­
dad que bien pueden la falla de energía y el rigor albergar­
se en un corazón; pero un diario que tenemos á la vista des­
linda esas cualidades, en loque se refiere 4 dicho Gober­
nador, de una manera que nada deja que desear: la falta de 
energía era sobra de lenidad en coucepio del Mariscal.

íIGL'E predominando en París la cues- 
*** Méjico. Di­

cese que el escesi- 
To arrojo de los zuavos es 
lo que comprometió e! éxi­
to de la jornada de la Pue­
bla, la cual no fué, según 
parece , dirigida por el Ge­
neral en Jefe y que por lo 
visto se redujo 4 un com­
bate de vanguardia.

Los refuerzos de aquel cuerpo espedicionario se aprontan 
con increíble actividad, hay quien supone que se elevarán á 
unos 12,000 hombres, cuyo mando tampoco es seguro que 
se confiera el General Forey que por sus bridantes aotece- 
deiites era el que el público designaba para vengador de 
aquel contratiempo.

Muchos son los Oficiales que se brindan á formar parle de 
los refuerzos, y entre ellos hay algunos pertenecientesá 
Ejércitos extranjeros.

DIcese que la nueva espedicion no desembarcará eu Ve- 
racruz, sino enTam picoó en otro punto del litoral donde 
la liebre amarilla no se ensañe con tanto rigor.

La antigua animosidad que reina entre las dos naciones 
divididas por el canal de la Mancha, uecesila pocos preles- 
tos para romper todas las atenciones políticas que se esfuer­
zan en tenerla subordinada. Apenas hay esquina eu las calles 
de Londres donde no se lea en letras mayúsculas Gran der­
rota de lo* francetee por lo* mejicano*. Estas palabras pro­
ducen la sensación que es de esperar al ser repetidas en la 
Capital del Imperio francés y aunque según dice la Patrie
00 tardarán las armas francesas en reparar aquel iosignifi- 
caate contratiempo, no por eso deja de comprenderse el 
amargo ódio que eavuelven ios exagerados pasquines á que 
aludimos.

< El Vicealmirante Jurien de la Graviere, que ba venido
1 Francia para dar esplicaciones sobre los asuntos de Méjico, 
ha sido recibido en audiencia en el Palacio de FouUineblean 
por el Emperador y la Emperatriz.

>EI Almirante, al saber las últimas noticias de Puebla y 
la situación en que se hallan sus antiguos compañeros de 
armas, ha pedido á S . M. autorización para partir con los 
refuerzos que van á ser enviados próximamente.!

No cabe al parecer duda alguna de que el reino de Italia 
será reconocido por la Rusia, por lo menos asi lo asegura el 
Siecle, cuyas palabras son :

iSe asegura que el Gobierno ñaucés ba sido cAciosamen- 
te Informado del próximo recoDOcimienlo del reino de Italia 
por la Rusia, y que el Gobierno de Tarín se ocapa de elegir 
la persona que debe ir i  San Petersbu^o para desempeñar 
una misión análoga á la del Conde Árese en la córte de las 
Tullerfas.!

Las Naíiotuüiíi* de Tarín lo afirman de un modo mas 
positivo al decir:

tE ! reconocimiento del reino de Italia por la Rusia lo ba 
comunicado al Gobierno de las Tnllerlas el Barón Budberg. 
Esta importante noticia es cierta, a

Por un Real decreto de 12 del conieuie queda el Minis­
tro de la Guerra autorizado para modificar en lo sucesivo, 
según le  parezca, el cuadro de formación del Ejército sin 
tener que someterlo á la regia aprobación. Designanse en el 
mismo Real decreto los departamentos militares en esta for­
ma : Piamonte, Lombatdia, Emilia, Romanias, Toscana y 
Ñápeles.

No afloja el Anstría so sistema de tensión sobre sns Es­
tados de Italia. No bace mucho que en una carta de Verooa

Nuevas complicaciones surjen cada día amenawndo el 
porvenir del Imperio otomano. La lucha está abíerU contra 
él en la Herzegovina y en el Montenegro: luchase igualmen­
te en la Sérvia y en Tesalia, y pop último, la Bosnia y la 
Bulgaria tienen la mano levantada para arrojar el guante, 
Contra esta tempestad et Divan no parece conocer otra polí­
tica que enviar tropas y tropas, qne nada mas hacen que 
agolar sus esienuados recursos y sostener la in  iiaclon de 
aquellas provincias, imponiéndoles nuevas coniribucioues y 
tolerando las arbitrariedades de los delegados á quienes las 
somete.

Entre las noticias de Sérvia refiere la Gacela del Danubio 
los tristes sucesos de que Belgrado ba sidoúliimaroenie tea­
tro. Dice asi:

« La agitación comenzó desde el Ib  del corriente por la 
noche, cuando se difundió el rumor de que un turco había 
sido asesinado por un sérvio, y que los turcos habían fusila­
do á los drogmanes de la policía sérvia , asi como á varios 
gendarmes que habían acudido al sitio de la catástrofe. La 
gendarmería diú al punto la voz de alarma. Algunos tiros de 
fusil se dispararon cerca de la oficina de la policía turca y 
cerca de la de la policía sérvia, y mientras que las guardias 
de las puertas de la ciudad se ponían en estado de defensa, 
la población sérvia recorria la ciudad por grnpos, á los cua­
les la gendarmería indicaba el camino que debían seguir.

Después comenzó un fuego de tiradores; se disparó la 
mayor parle del tiempo al aire, habiendo felizmente pocas 
victimas. Antes de las doce de la noche abandonaron los 
tarcos dos puertas de la ciudad, después de haber tenido 
algunos hombres muertos ó  heridos; á las tres se celebró, 
con la cooperación de los Cónsules, un convenio en la plaza, 
á consecuencia del cual las tropas y la policía turca debían 
evacuar las puertas de la ciudad y la misma ciudad basta la 
solución de la cuestión coucernienie á la guardia y á la po­
licía de Belgrado, lo qne tuvo logar á las siete de la mañana.

Hasta el 16 á las doce del dia se contaban entre los sér- 
vios 13 muertos; entre los soldados turcos dos muertos y 13 
heridos; además nueve muertos y ocho heridos entre la po­
blación turca.!

El Meniteur anuncia que at tener oulicia de los aconteci­
mientos de Belgrado, el Sultán ha enviado al Comandante 
de la cindadela la órden de cesar las hostilidades. Admet- 
Bajá, Presidente del Tribunal de Cuentas, ha debido dirigir­
se inmediaiameole á los parajes en que han ocurrido tan la­
mentables sucesos y proceder á una informacioD. El Gober­
nador de la cindadela ba sido destituido y reemplazado por 
Racbid-Bajá.

Según dijimos en nnestro númeroanterior, refiriéndouos 
á noticias de Grecia, M. Colocotronis no ha conseguido toda­
vía rodearse de hombres que á un mismo tiempo merezcan 
la confianza del pais y la de S. M.

La muerte de la Princesa Matilde ba causado tan profun­
da sensación en el ánimo de S. H. el Rey Olbon, que parece 
haberle abstraído por completo de la atención de ios sucesos 
políticos.

S ^ n  el Cotirrter de* Ersrs-Dnú, la situación del Gene­
ral Hac-Clellan empezaba á inspirar vivos temores, y la 
prensa en su casi totalidad pedia que se le enviaran socor­
ros con urgencia. Machos de los regimientos de su cuerpo de 
Ejército habían vacilo i  pasar á la margen izquierda del 
Chickabominy. Empezaba también á creerse que la última 
batalla no habría sido tan decisiva como desde luego se de- 
cia , pues aun no se tenia noticia de sns resultados. Según 
el Expreis, dicha batalla (la de Coríntoj había costado á los

federales una pérdida de 1,200 hombres; las dos terceras 
partes muertos, y los restantes heridos.

Las cañoneras del Norte se habían remontado hacia el 
faene Darlin con objeto de hacer una nueva tenialiva, que 
debía ser apoyada por Hac-Clellan; mas para llegar al rio Ja­
mes, era preciso esiender considerablemente su ala izquier­
da y abandonar posiciones que le importa muebo conservar.

Solo la conclusión del despacho remitido por el General 
Halleck puede dar una idea exacta de los resultados obteni­
dos por el General Pope en su activa persecución del Ejér­
cito de Beauregard. Creese generalmente que el número 
de 10,000 prisioueros annneiados en las primeras noticias, 
peca de exageración, Solo el tiempo podrá aclarar el embru- 
llo de los parles recibidos acerca de aquel sangriento com­
bate. Acaso es la primera vez que un Ejército de 00,000 
hombres, acampado á menos de tres cuartos de milla de sus 
adversarios, que creen ya tenerlo entre sus manos, se baya 
escapado, atravesando, por decirlo así, ios puestos avanza­
dos y las brigadas que estaban esperando desirairlo.

Un despacho del cuartel general de Halieck anuncia que 
un confidente recien llegado de Grand Junciion había dicho 
que Memlis y el fuerte Pelote estaban ya desde el 30 de mayo 
en poder de los federales.

Los separatistas han puesto en libertad bajo su palabra, 
y sin duda para librarse de bocas inútiles, á 1,600 prisione­
ros de la división Prentiss, hechos en Pillsburg Landing.

Desmiéniense las atrocidades que se dijeron cometidas 
por los separatisus al entrar en Winchester.

La ley marcial qneda proclamada en Panzacola: casi todas 
las casas de esta ciudad han sido abandonadas, y apenas se 
cuentan en ella 300 moradores, desprovistos de lodo y ali- 
meniadus por la caridad de ios federales. La desiruccion del 
hospital de marina y el arsenal ba sido completa.

I N T E H I O H .

S. M. la Reina y la nueva prenda de amor con que el cie­
lo galardona su maternal ternura, la Serma. Sra. Infanta 
Doña María de la Paz Juana, prosiguen sin novedad en el 
momento de escribirse estas líneas.

Se verificó el fausto alumbramiento de S. M. á las cinco 
y diez minutos de la larde del 23, teniendo de alti á poco 
lugar el acto de la presentación con lodo el ceremonial y 
pompa que en tales casos se acostumbra.

La mayor parte de los Soberanos de Europa bao felicita­
do ya á S. M. por ese feliz suceso, y Su Santidad loba hecho 
en los términos siguientes:

• RuuA 24.—Hemos sabido con placer el parto feliz de 
S. -M. la Reiua, y pedimos á Dios por la continuaciou del 
buen esudo de salud de la augusta parluríenta y de la In- 
fauu recien nacida. Bendecimos de corazou á toda la real 
familia.!

S. M. la Reina ba celebrado también á su manera este 
nuevo favor de la Providencia, destinando 120,000 rs. para 
obras de caridad.

La demarcación de limites de la plaza de Melilla se veri­
ficó por último á despecho de la roda obstinación de los rif- 
feños por la noble firmeza de carácter del Brigadier Gober­
nador de la plaza. Refiere el Porvenir de Granada este suce­
so . publicando una carta qne de allí le remiten con fecba 
del 16, y qne nos tomamos la libertad de trasmitir.

Be aqui sa texto:
«En mi anterior del 14 decía á V. el mal resultado de la 

salida de nuestras tropas para la demarcación de los limites, 
y si bien no tuvimos que lameuUr ninguna desgracia, sufri­
mos de estos cafres toda clase de insultos.

Como quiera que vieron al disgusto que cansó su oom- 
porlamienio al Sr, Brigadier Gobernador de esta plaza, que 
los trata como no se merecen, y sabiendo la disposición que 
tomó de que acto coniinno saliese el vapor para dar cuenta 
al Gobierno, temieron algún mal resultado, y reuuiéudose 
todas las kábilas, juraron no fallar en nada á tos españoles, 
V esta madrugada vino una comisión de moros del campo, y 
algunos de los del Emperador, comisionados para la demar­
cación de los limites, y basta de rodillas suplicaron al Gober­
nador que los perdonase y que saliese cuando quisiera para 
hacer la demarcación, seguros de que nadie la estorbaría.

En tal concepto, esta digna autoridad dispuso el salir, y 
lo verificó á las nueve de la mañana con toda la fuerza fran-
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ca, (Jando acertadas disposiciones por lo que pudiera ocur­
rir; 7 á las siete de la larde estaban devnelta, dejando de­
marcada la mayor parte del terreno, que probablemente ma­
ñana quedará lodo concluido: luego reremos como se con­
serva.!

En las comunicaciones que recibimos de provincias tene­
mos la satisfacción de ver en constante progreso la anima­
ción que de algún tiempo á esta parte admiran hasta los 
mismos extranjeros en nuestra patria. Prósperas noticias de 
ferro-carriles próximos á terminarse, obras de pública utili­
dad en Tía de ejecución, provectos humanitarios, tales son 
los principales rasgos del alhagúeño cuadro que tenemos i  
la vista, No podemos prescindir de citar uno de ellos:

•Aquí (Reus) se ba verilicadouna gran reunión para pro­
mover'la suscricion á favor del Sr, Monloriol. A ella con­
currieron distinguidas personas de la ciudad y de otros pun­
tos de Cataluña, pronunciándose discursos en pró de la 
navegación submarina, de la que, como de todo lo que pue­
de contribuir á engrandecer á España, se babian declarado 
protectores nuestros Reyes y su augusta familia, La concur­
rencia salió entusia.smada, después de nombrar una junta 
recaudadora compuesta de los Sres. D. Gregorio de Mijares, 
celoso Alcaldeniorregidor de aquella población, y los mas 
apreciables individnos de la sociedad reusense.>

F. M.

m  EL EJÉRCITO TODO. SIN EL EJÉRCITO \\D A  ( l ) .

CCm c íim  (<«.,;

VIII.

Bien, se nos replicará; pero ocurrésenos otra objeción. 
El Ejército ha sido siempre natural refugio del retroceso. 
Vive en esa ley de horrible despotismo que llamáis Orde- 
nama, y tiene que obraren conformidad. Vuestro código 
niega la voluntad soberana del ¡/o; babeis, pues, de negar 
asimismo esa otra solK-rana volanta.l del prt^reso que se 
llama libertad.

—Desde el año 181S, ya lo hemos dicho, allí donde nace 
una noble aspiración, un levantado pensamiento; donde la 
)>airía exbala un grito de angustia ó  de gloria, allí está el 
Ejército, en primera linea, en el sitio del honor. Daoiz, Ve- 
larde , Porlier, el Empecinado, Mina, Torrijos, Solls, pepso- 
iiiScan otras tantas luchas de dignidad humana contra el 
despoiisiDo. Sombras ilustres, ¿quién osará acusaros de amor 
a los tiranos?

Reflexionad sobre la ¡ocura (no podemos darle otro nom­
bre) de la Rápita. Cuando las fuerzas desembarcadas de las 
Baleares supieron que la sombría tartana que marchaba de­
lante de ellos encerraba nn símbolo mil veces mas funesto 
que la muerte, ¡viva la Reina! ¡viva el trono consiilucíonal! 
exbalaron como un rugido de sus pechos leales... y la cari­
catura de un déspota se hubo de decir: ¡Con tales soldados 
solo es posible la libertad, compañera de la civilización!...

—La Ordenanza, piensan algunos, es un código draco­
niano. Abridle por donde queráis; en todas sos páginas se 
lee una palabra borrible; Muerte.

Nosotros creemos que es, por el contrario, admirable 
monumento donde la unidad y la pluralidad armonizan i  
maravilla; donde existe una perfeela eqiUvalenoia entre ¡at 
factiUaie* g la» fnneionet.

El General piensa; las masas ejecutan aquel pensamiento.
Bé aquí el espirito y la materia conspirando á un propio 

lio : be aquí el dualismo.
Suponed que un regimiento recibe órden de atacar tal 

redacto, y que en vez de practicar el movimiento, discute 
sobre la mayor ó  menor conveniencia del ataqne. Señores 
bumanitarios, ¿se venció de tal modo en Bailen, en Vitoria, 
en San Marcial, en Lucbana y en Vad-Ras?

Los Estados-Unidos nos suministran ai^umentos sin ré­
plica. En el fuerte Sumpier, en Bull-Run, en todas partes 
DO hay otro espectáculo que fugas, dispersiones, mascara­
das de encuentros, parodias de batallas, medio millón de 
hombres armados y ni un solo soldado. Y es porque lodos

mandan y nadie obedece; porque el libre exámen sustilnye 
á la Ordenanza.

Nuestro código militar es además una conOrmacion del 
adelanto sucesivo de los tiempos.

La nación dice al soldado: Te doy un arma para que me 
escudes; mientras la tengas en tus manos, hazme el sacriS- 
cio de lodo lo que te es caro: yo soy tu padre, tu amor, tu 
aldea; dile á tus recuerdos que duerman, á tu corazón que 
calle. Y é l, abarcando de una ojeada lo sublime de su mi­
sión , se sobrepoue á sí mismo, esconde su personalidad: es 
el mártir volontarío de la patria, ¡Qué hermoso papel y qué 
hermoso destino!

La obediencia militar no es , pues, como diariamente se 
repite, el suicidio üel po: es la abnegación, es el sacrificio.

¿Alguno olvida este deber casi santo? Su crimen enton­
ce.'’ , su verdadero crimen es ser traidores á su país...... Se­
ñores bumanitarios, ¿qué pena señaláis á ese alentado?

Si la ordenanza fuese campo de esclavitud, había que 
borrar de la Historia de España muchos nombres gloriosos, 
machas admirables empresas. Si el soldado es una máquina, 
un siervo, ¿cómo Barceló llegó á Almirante desde marinero, 
cómo á Regen Le el hijo del carretero de GranáiulatEI siervo 
vivía y moría pegado al terruño; la máquina permanecerá 
eternamente encerrada en el fatalismo de la materia.

No ha mucho, p.ara ciertas carreras del Estado se exigían 
títulos de nobleza. En pleno siglo x v i, cuando el pechero fl- 
guraba inmediatamente después de los objetos inanimados, 
Pizarra, amamantado como Rómulo por inmundo animal, 
conquista el Perú con la indomable fuerza de su corazón (1).

Y ved como desde las épocas mas opuestas á la igualdad, 
el Ejército ha sido lo que la Iglesia desde el siglo iv al xu: 
asilo del génio, panto de partida del esforzado, aliento del 
humilde, enseñanza del poderoso.

¡n Uto tempere lodo se achacaba á la Inquisición; mas 
adelante, los frailes tenían la culpa de cuantas calamidades
ocurrían ; boy, al Ejércilo le (oca ser el enemigo malo......
Cuestión de moda.

¿Cuándo comenzaremos á tener juicio propio, indepen­
diente? ¿Cuándo aprenderemos á pensar por nosotros mis­
mos, á mir.ar las cosas con esa imparcialidad, bija de la con­
vicción y la justicia? ¿Cuando, en Sn, desnudos de lodo pre­
juzgado , daremos á cada uno lo que es suyo?

IX.
¿Qué mas?
Todas las voces que de catorce años acá levantan su dia­

pasón para gritar; lodos los argumentos, todos los sofismas 
y las conclusiones todas han pasado delante de nuestros lec­
tores armados de punta en b'anco, y lo decimos con la tran­
quilidad de la convicción, para caer heridas por la espada 
de la verdad.

Y sin embargo, forzoso es decirlo, la mayoría de los que 
meditan en las cosas de la patria, halagados unos por la be­
lleza del estilo; becbos los otros á dejarse ir por unas cuan­
tas palabras; creyendo uo pocos que la verdad se baila en 
razón directa de los gritos, acojeran tal vez nuestro escrito 
con esa burlona benevolencia del que por educación escu­
cha al importuno, y mormuran á la postre; Hé aquí unas 
cuantas páginas que se engañan á si mismas.

Si asi acontece, no habremos en manera alguna sufrido 
inesperada decepción, y además tendremos el noble y varo­
nil consuelo de haber cumplido como leales.

Y sin embargo, cada (lia los acontécimienios aquilatan 
mas y mas nuestra razón. ¡ Ay de nosotros si engañados por 
una calma aparente DOS decimos, ¿québay que temer? Los 
volcanes mas destructores rajen bajo la nieve.

Ahora dormimos; ahora creemos el ]>eUgro, si no remo­
to, imaginario. Durmamos; pero ¿ qué horribles crugidos se 
escuchan por todas partes? Es el terremoto, ciego, implaca­
ble, deliraoie......¡Bah! Durmamos. ¿Que bay que temer?

Torre de Greco se asentaba al pié del Vesubio como una 
paloma. La viña, el olivo y el naranjo eslendiendo quizá sus 
Toiaptnosos perfumes; el volcan se había olvidado de sí mis­
mo......¿Y  qué resta boy de aquella villa encantadora? Unas
cuantas ruinas humeantes y solitarias.

La previsión es como coatidad innata en los fuerces.

(1) Véase el aüin. 13i.
(1) R ^ a lo , Mguc la tradición, fnéamamaoUdo por una loba, bi­

zarro, D iñ o  cspdsim, fné eoconlrado en las calles de .vedellln , asido á 
las tetas d« una marraos.

¿Imitaremos ai niño, cuya mas bella esperanza es qoe 
llegue la noche para adormirse en dulce regazo?

Supongamos, y es mucho, que el verdadero equilibrio 
europeo sea una verdad próxima á realizarse. Supongamos 
que Rusia borra de su historia la inicua página donde en ca- 
ractéres que parecen cadalsos se lee la tragedia de Polonia; 
que el Austria se concentra en sus límites naturales; que la 
Francia imperial estíende sus decretos hasta el valle del 
Rhin; que la Italia realiza el sueño de Dante, de Machiavelo, 
de Julio II, y se hace un» desde el Estrecho hasta el Tirol; 
que, en una palabra, lo absoluto se pone en el lugar de lo 
contingente, la historia sustituye á la cábala, y el templo de 
Jano se cierra con un dulce estrépito, ¡ Transición engañosa 
entre el tiempo y el espacio! La paz será solo un descanso 
que loman ios combatientes para tornar á la pelea con nue­
vos bríos, un armisticio entre el poder de la autoridad y el 
génio de la revolución.

Quisiéramos no ser profetas; quisiéramos qoe la guerra, 
descrita su última revoluciou, abdicase en manos de la fra­
ternidad universal, y como dicen los teólogos, que el reina­
do de Cristo comenzase á ser; pero vemos tras el sombrío 
horizonte marchar bacía nosotros un mundo nuevo, mas ter­
rible, mas sangriento, mas fantástico que la inmensa emi­
gración germana, é Impulsados por el amor á la patria , no 
podemos menos de gritar; ¡Ay de nosotros si creemos haber 
hecho basiaale! ; Ay de nosoiros si nos embriagamos en el 
festín de la confianza!

Reflexionad. Cuando Isabel II se ciñe la corona, los dos 
principios capitales de la historia , la reacción y la libertad, 
empeñan una lucha á muerte. Dios se puso al lado de los 
que comprendían el Qn para qne crióla  humanidad, y no 
parecía sino que la bellísima niña que orlaba su blanca sien 
con la diadema de diez siglos, era un divino cordial caldo 
de lo alto en el seno desgarrado de la patria,

El reinado de Isabel II es un becbo providencial; la últi­
ma Operación de esa asombrosa alquimia que comenzó el 
afio 1608 con un levantamiento á la vez patriótico y liberal; 
el lazo que une dos generaciones preilesiinadas, es todavía 
mas. es un precursor.

Reflexionad. En los anales de la bumanidad bay nombres 
que llevan en si una herencia de gloria. Alfonso I fué el ver­
dadero continuador de Pelayo; Alfonso II, el Casto, se ape­
llida también el Valiente; Alfonso III, el Grande; Alfonso IV
reunió las dificiles virtudes del cristiano......Alfooso VIH se
llama ei Batallador', Alfonso X  continuó la mas asombrosa 
revolución de los siglos medios; Alfonso XI alcanzó en Gi-
braltar muerte de béroe...... ¿creeis una casualidad que el
escelso Principe de Asiúrias se llame como los restaurado­
res de la patria? ¿Cómo aquel a quien el Cid rendía vasalla­
je ,  como el vencedor de las Navas, como el autor de las 
Parlidosl

¡ Oh ! si viéramos á Alfonso XII, continuador de la obra 
de so madre, imponiendo terror á los enemigos de España 
al frente de 300.C00 leones. Jefe de la confederación latina, 
uniendo en su cabeza la triple diadema del valor, de la cien­
cia y del progreso, esclamariamos embargados de celeste 
alegría: ¡ob patria, patria adorada! ¿Quién ya como tú?¿Quién 
ya contra (i ? Y bajaríamos iranqnilus al sepulcro.

Responded, vosotros bumanitarios; ¿eréis que ese porve­
nir escelso podrá nDac» realizarse con vuestras doctrinas de 
risible aunque peligroso idealismo?

Joan BEUJno.

I M P E R I O  O T O M A N O .

fContlnuscion.)

La plaza de Cbonmia está considerada como puerta del 
Balitan, y por esta razón ba sido siempre punto de reunión 
del Ejércilo turco y el teatro priucipal de sus combates. La 
ciudad, rodeada como se baila de obras de fortificación, no 
parece ser otra cosa que el centro de uo vasto campamento 
atrincherado.

Hállase situada esta plaza al pié de una cordillera que se 
destaca entre las corrientes del Ak-Som, del Rajboumar y 
del DJouma, y en el fondo de la cuenca formada por dos 
montañas á cuya cima no es posible llegar sino pasando por 
desfiladeros casi impracticables. Paralelo al frente, y sobre
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el Da derecba, arrastra sus aguas el Tekie; por el lado de 
O. hay caminos que conducen desde Eski-Djouma á la ciu­
dad y las inmediacioDes de la planicie, en especial lasque 
miran bácia Venibazar se presentan despejadas y sin otra ve- 
jetaclon qne alguna que otra mata silvestre. AHI es donde 
(U'iocipia la cordillera que va prolongándose entre los valles 
paralelos al Paravadi y al Kamtchik hasta el cabo de Calata.

La toma de Cboumla facilita, según hemos dicho, el paso 
del Balkan, y el Ejército podría, una vez conseguido ese re­
sultado, marchar sin obstáculo formal de ninguna clase has­
ta Andríodpolis; pero entre esta ciudad y la capital el terre­
no se convierte en áridas llanuras donde no se alcanza á ver

ni un miserable arbusto. El camino principal pata al través 
de arenales y sobre innumerables altaras y antiguos cauces 
de ríos, si bien se hallan secos por haber estos variado de 
dirección , todavía presentan muy buenas condiciones para 
la defensa. No son menores las díGcultades qne este país 
ofrece en su género á la marcha de un Ejército, qne el paso 
de las moniaüas, sobre todo desde el mes de julio, en 
cuya época todos los cereales han sido ya esportadot. No 
existen en este terreno plazas fuertes, pues no merecen el 
nombre de tales algunas poblaciones rodeadas de antiguas 
murallas. Andrinópolis, Kirk-Kilissí y Visa, forman con el 
puerto de Hidiah, sobre el mar Negro, una línea que podría

ser la última base de operaciones pata una espedicion for­
mal contra Consiantinopla.

A 30 kilómetros antes de esta capital se encuentra un 
magniSco puente de piedra y de 373 metros de longitud. 
Este puente, denominado Grande, sirve para atravesar el 
canal por donde el Kara-Sou, lago de agua du lce, envía sus 
raudales al mar de Mármara. El país, en las inmediaciones 
de este puente , parece ínespngnable á cuantos hasta ahora 
lo han visto. Una cordillera de montañas casi impracticable, 
ó  por lo menos diGcilísima, estendléndose desde el cabo 
Kara-Bourouo hasta el mar Negro, no permite Banquear ese 
terreno por la derecba, y presenta situaciones tan favorables
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SimnlaCTO verificado en la bahía de Alicante en presencie del Ezcmo. 8r . Ministro de Marina.

para la defensiva, qoe no pudieron menos de ser apreciadas 
desde los tiempos antiguos. En efecto, detrás de la sección 
de ese terreno es donde se halla sitoada la capital, en el re­
verso de la cordillera de colioas que se elevan entre el mar 
Negro y el mar de Mármara; allí se estiende el terreno en que 
está sentado Consiantinopla, á igual altura de las agnas dul­
ces y del Bósforo, terminándose bruscamente sobre el estre­
cho, en tanto que por el lado del puerto se prolonga en va­
rias ramificaciones en forma de ángulo obtuso. Las alturas 
que limiun el Bósforo son á la macera de las márgenes de 
un rio, mas escarpadas en los sitios donde la corriente prin- 
cipD del Norte choca y se estrella contra la orilla. Son aque­
llas altaras particularmente agudas y peñascosas desde Kila 
y Riva, por tos dos lados de la entrada del estrecho, y toda­
vía algo mas en el mar Negro basta las inmediaciones de 
Roomeli-Kavak , en donde la dirección de las montañas de 
Europa y del Asia forma dos lineas, que prolongándose al 
través del canal lo cortan en ángulo recto al encontrarse. 
Desde esta eminencia^ parten á las costas del mar Negro ra- 
miñcaciones prolongadas de inclinación bastante uniforme.

Al S. la penilienie es¡algo mas escarpada, y queda separada 
del resto de la masa por una depresión de teneno que se 
estiende desde Boniouk-Deré basta Belgrado por Baktche- 
koi, surcada de cuencas, que partiendo desde la cima se 
confunden cerca de Djendere y las agnas dulces. Hacia el S. 
todo el terreno se presenta desnudo de vejetacion basta la 
cima mas cnlminante qne está coronada de bosques. Por el 
lado del N. y el fronterizo al Asia la vejeucion es mas loza­
na y abundante. Los caminos se bailan en muy mal estado, 
sin embargo, tas principales vías dan paso á carruajes lige­
ros tirados por bueyes.

La loma de Consiantinopla es empresa diflcil no contan­
do con la cooperación de una escuadra. En condiciones nor­
males podría esa plaza ser considerada como inespt^oable, 
y al abrigo de un bombardeo si las altaras de las dos már­
genes, donde se han construido recientemente los cnatro 
grandes cuarteles, estuviesen defendidas, según el sistema 
moderno, por obras avanzadas, si aquellos cuarteles pudie­
sen ser puestos en estado de defensa y las murallas de la 
plaza restauradas.

La parte septentrional puede ser mirada como absolma- 
meme sin fortificaciones, tanto por el lado del mar como por 
el lado de tierra, á pesar de una antigua muralla q u e , pa­
sando por medio de la ciudad, rodea á Calata por el lado 
de O. La parte que mira al Mediodía ó  Constantinopla, pro­
piamente hablando, forma un iriángalo cuyo vértice tronca­
do al E. da asieuio al Serrallo. qne eu cierto modo es una 
ciudad aparte, y cuya base corresponde á la parte occiden­
tal por el lado de tierra. Una simple muralla cierra este 
triángulo por las dos parles paralelas al mar y al puerto. El 
estado de aquella muralla es verdaderamente deplorable; su 
altura es de siete á 13 metros; pero su linea está inlerrum- 
plda por cnmerosas puertas precedidas de grupos de casas. 
Unicamente el muro qne rodea el Seirallo se halla bien res­
taurado y podría recibir artillería, pues su elevación en lo 
interior, esto es, por el lado qoe mira á los jardines, uo es 
roas que de algunos piés. El tercer lado, ó  sea el paralelo al 
campo, está protegido por un triple recinto de murallas que 
en algunos pantos pueden ser asaltadas basta sin escalas. El 
recinto interior presenta una elevación de iO á i3  metros.
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Está guarnecido de torres cuadradas de cincuenta en cin­
cuenta pasos ; pero en tal estado de ruina, que ningana de 
ellas podría soportar ni un solo cañón. La muralla del se­
gando recinto tiene de seis á siete metros de altura, 7 la del 
tercero, solo de tres á cuatro. El foso, seco y profundo, que 
circunda estos muros, está cegado en varios puntos y forma 
parte del cementerio. La multitad de monumentos funerales 
y de cipreses plantados en forma de espeso bosque, acciden­
tan el terreno y roban la 
vista de la ciudad, de 
manera que solo desde la 
colina de Moultaté puede 
apreciarse su perspectiva 
y desde alU podrían tam­
bién dirigirse con bue­
na dirección proyectiles 
contra el puerto y los \ 
buques del Almirantaz­
go. Las murallas que se 
prolongan desde el mar 
de Mármara basta el 
puerto en una linea de 
unos7,b00 metros, pre­
sentan siete puertas. La 
estremidad meridional 
está formada por el cas­
tillo de Siele-Torret, de 
las cuales algunas ban 
sido restauradas, y en 
caso necesario podrían 
sostener en su platafor­
ma algunas piezas de ar­
tillería ; la estremidad 
septentrional se termina 
en el arrabal de Eyoub 
que se esUende hácia el
N. á lo largo del brazo 
de mar.

Al otro lado del foso 
exterior el terreno va ele- 
vánduse poco á poco y 
forma uoa vasta meseta, 
cultivada por el lado de
O. y completamente in- 
cnita por el lado del N.
Aquí es doode se bao 
edificado los cuatro nue­
vos cuarteles de planta 
cuadrada, y capaces de 
albergar, por lo que loca 
á sos dimensiones, d e 4 
á 5,000 hombres. Dos de 
esos edificios se bailan 
situados al N., es á sa­
ber el llamado Dolma- 
Baktcbe, que se enlaza 
con el arrabal iomediaio 
al Bósforo, y el de Pera, 
ó  sea Takszim-Kislaszi, 
que toca con la parte N. 
del mismo arrabal. Al 
otro lado del puerto, y 
por consiguiente al O. de 
la ciudad, se elevan á 
la distancia de 1,800 pa­
sos de las murallas del 
primero, y de la seguoda 
los cuarteles de Ramiss-
Tsiflik y el de Daoud-Bajá: entre esos dos cuarteles se ba 
construido un nnevo hospital. Por el lado del agua, la 
ciudad está circuida de un maro menos alto y menos fuerte, 
precedido de baterías. En medio del verdadero Estambul, 
en la eminencia de la colina qne atraviesa la clndad se eleva 
el Serrallo viqjo (Eski-Serai), rodeado, como el del Gran 
Señor (Serai-Bournou), de altas murallas, dentro de cuyo 
recinto existen actualmente las habitaciones del Serasltier, 
cuarteles y esplanadas para los ejercicios de la tropa. El es­
pacio que comprenden estos edificios se estíeode en uoa 
punta de tierra en la entrada del magnifico puerto que en su

longitud de 6,000 metros y en su anchura de 600 á 1,000 
ofrece capacidad para 1,300 oaves, y se prolonga abriéndose 
paso por la playa basta llegar á la altura de Eyoub, don­
de recibe las aguas dulces y el Ali-Bei-koi-Sui. El castillo 
de ¡Siete-Torret, especie de ciudadela que sirve de prisión 
de Estado, se baila tambieo comprendido dentro de ese re­
cinto.

F. M.
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Plano de lao evoluoiooeo militaTeo ejecutada! en el puerto de Alicante á lai órdeneo del Jefe de eocuadra
Sr, Pinzón,

ESPLICACION.

<3 Primera (losiclon.
^  Sesnada id.
«  Terceri id

Caarta id.
^  Ouiau id.

Botes de desembarco.

ESCrADRA FOBDEADA-
Níffl. 1.—Navio Itaiel II, át reía , 86 caSones, 31$piés de eslora y 68,4 de maO|o.—Kdm. 2.—Corbeta Cc/úh, de tela, 16co6oaes, 124 

piés de eslora , 33,6 de maEia,—KUm. 3.—Vapor lrpe«/o, de raedae, 2 cafioocs, 180,6 piés de eslora, 31,7 de manga.—Rdm. 4.—Fragata 
EaperaaUidaaela, 42 cafiooes, 175,4pida de eslora , 46,6de manga.—Búm.5.—Vapor Liniera, deraedae, drafiones, 166 piés de eslo­
ra, 26,9 de manga.-Rdm. 6.—Vapor Alerta, de nedei, 2 cifiones, 160 piés de eslora, 25 de manga.-Bós. 7,—Vapor W m, denedae,6 
cafiones, 206 piés de eslora, 34 de manga.-Hám. 8.—Fragata Jteso<ari(m,deAdliee,41 eaSones, 252,9 piés do eolora, 48,5 de manga.

ESCUADRA DE ATAQUE.
SRiinaa omsiov.

Kdm. 9.—Fragata BUmea, de U lke, 37 eiSones, 228,6 piés de eslora ,45,9 de manga.-Rúm. 10.—Frapla Triunfe, de kiliee, Ai ata- 
nea, 213 piés de eslora, 48,8 de manga.—Rdm. 11.—Goleta Coaeuelo, de kiliee, 2 oaDones, 196 piés de eslora, 30 de manga.-Rime­
ro 12.—Goleta Cera,dekéíiee,i cañones, 164,9 piés de eslora, 23 de manga.

saerraa amsioii.
Rdm. 13.—Fragata Priaeaa de AtIMae, de kiliee, 50 cañones,247,4 piés de eslora, 54,8 de manga.—Rdm. 14.—Fragata Cdnneii, 

de hUiee ,41 cañones, 266 piés de eslora, 48,8 de manga.—Rdm. 15.—Goleta Centardie, de kiliee, 2 rafiones, 159,3 piés de eslora , 23 de 
■nanga.-Rdsi. 16.—Goleta Baeneteníura, de ktíiee, 2 cañones, 160 piés de eslora, 21 de manga.—Rdm. 17.—Goleta Eáeleae, de ktíí- 
oe,2eañaccs, ICO piés de eslora, 24 de mangi.—Ndm. 18.—Vapor rosco Niñea, de rtedae, 6 cañones, 109 piés de eslora, 33 de man­
ga.—Rdm. 19.—Corbeta Ferrolaaa, de oe/a, 30 cañones, 157 piés de eslora ,43,2 de manga.—Rám. 20.—Vapor YiUeau. de nedat, 6 ca­
ñones , 180,6 piés de eslora, 6 de manga.

RESLUER-
Rivios, 1,—Fragatas, 6.—Corbetas, 2.—Vapores de medas, 6.—Goletas de beuce, 5.—Cañones. 420.

LA EM BAJAD A JAPO N ESA EN EUROPA.

Libro cerrado con siete sellos venian i  ser .los grandes 
reinos asiáticos para los investigadores europeos. Poco [im­
portaba qne de vez en cuando un navegante audaz ó  algún 
misionero celoso nos diesen noticias vagas de aquellas leja­
nas tierras; sus narraciones solían tener poco mas 6 menos 
el mismo color que las anécdotas de caza. La Cbina y el Ja­
pón eran el monte sagrado, el misterioso recinto donde se 
sabia qne estaban guardados grandes tesoros de ciencia y

de industria; pero solo i  los tiempos modernos estaba reser­
vado el dar la voz de mando pronunciada por la boca metá­
lica de los cañones para salvar el verdadero limite. Pekín y 
Vedo están aun muy lejos de Parisy de Lóndres, pero no 
no íbera de su alcance; y como antes la religión cristiana 
sacaba partido de las victorias de las armas europeas para 
propagarse, asi la ciencia obtiene también ahora ricos pro­
ductos por medio de las ganancias del comercio.

Una vez sola encon­
tró, bace algunos años, 
cierta embajada del Ja- 
pon , el camino del mar 
Mediterráneo, y enton­
ces necesitó tres años pa­
ra llegar á Roma, y otros 
tres para regresar: no es,

' pues , de eslrañar que
^  los hijos del sol renun-

ciasen desde luego á co­
municarse con imestra 
parle del mundo. Pero 
los ingleses, y también 
los holandeses, hablan 
aprendido del gran Pro­
feta el medio seguro de 
atravesar montes inacce­
sibles. Pusiéronse en ca­
mino para ir á visitar 
aquellas regioiies; se es­
tablecieron en SDS cerca- 
nias, primero en corto 
número, sin esciiar sos­
pechas, y después en ma­
yor escala y con mas de­
cisión : poco á poco con­
siguieron ser mirados 
como vecinos, y el pro­
pio interés fué su mejor 
maestro.-

Los chinos y los ja ­
poneses , que comercia­
ban con los europeos, no 
lardaron en oir que estos 
les hablaban en su len­
gua propia; la curiosidad 
los esciló, y el roce casi 
continuo les bizo apren­
der á su vez el idioma 
exiraujero. Establecido 
este pumo de contacto 
no tardaron en llegar i  
sus oidos noticias mas 
verdaderas de Enropa, y 
el interés de conocer es­
ta parte del mundo se 
escitó también en aque­
llas poderosas y aisladas 
r^iones.

Pero entrando en re­
celo los chinos se sepa­
raron de los europeos, y 
lo qne antes hablan he­
cho por Olga lio lo hacían 
entonces por miedo, com­
prendiendo que los indi­
viduos de raza blanca se 
presentaban como corde­
ros y se trasformaban en 

lobos, pues al principio aparentaban el único deseo de co­
merciar, y mas tarde el afát de enseñarlos; por esta razón 
DO qoisieroD los chinos tratar con hombres que , como se 
dice vulgarmente, al darles el dedo se tomaban la mano. A 
los Ingleses 00 les acomodada mocho esa , si se quiere, pru­
dente cautela, pues necesitando mercados para su género, y 
venta para su fábuiosa producción, no se prestaban gustosos 
á pagar en metálico el té del interior del imperio ni nada de 
cnanto podia convenirles. La necesidad carece de ley, y las 
pretensiones de la política rara vez van acordes con las le­
yes de la moral. Se obligó por de pronto á los chinos á abrir
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al conercio europeo on par de puertos y i  ceder otros dos. 
Con estos puntos Ajos de apoyo sacaron los moderaos disci* 
pulos de Arqufmedes de sus ejes todo el imperio asiático. La 
Francia secundó el impulso.

Los caucasianos entraron en la capital de los mogoles; 
la noticia de la locha llegó hasta Vedo, y el Emperador del 
Japón envió uno de sus Ministros á Pekín para informar­
se de lo ocurrido; volvió este dando cuenta á su Sobera­
no de la verdad del hecho, mas por haberse atrevido á de­
cirla fué coudenado á muerte. Emprendió después otro Mi­
nistro el camino del Celeste Imperio, y conociendo la suerte 
qoe habla cabido á su antecesor, se guardó de decir la ver­
dad; ocultó la genuina situación de las cusas, y por lo 
tanto recibió ricos premios. El trato cruel que daban i  los 
extranjeros lomó de día en día mas Incremento, hasta que 
entraron en los puertos del Japón buques de guerra france- 
seses é ingleses castigando las mentiras del segundo Emba­
jador , y atestando U verdad del primero. El derecho del 
mas fuerte persuade de un modo milagroso, y en tal virtud 
el SeSor de la Justicia deseaba hacer las paces con los euro­
peos. Poco tiempo después de Armarse y de ponerse en eje­
cución los tratados, nna embajada japonesa fue enviada á las 
naciones amigas, y esta embajada es la misma que entró en 
Parfs á principios del mes de abril ultimo.

Consta de 36 personas, y hace de Jefe de ellas el Exce- 
leniísimo señor Tekenho-Uiscbi-Simoisuki-no-Komi, Gober­
nador del exterior y de la Hacienda. Su edad S3 año.s. A sus 
órdenes tiene dos Ministros, el uno Mazdsira-Irvami-no- 
Kami, empleudo en el Ministerio exterior y Gobernador ci­
vil y militar de Kanagawa, uno de los mas ricos nobles del 
país, de edad 3J años; su compañero Thibala-Sadálaro, de AO 
años de edad, es el primer funcionario en el mismo depar­
tamento y contralor ó  interventor de la policía. Como Banko 
en la tragedia de Sfaakspejre, si bien es Embajader plenipo­
tenciario, lo es en mas alto grado. Le está prohibido hablar, 
y por lo tanto su silencio es terrible; no puede conferenciar, 
sino únicamente observar y vigilar, por coya razón le lla­
man la tombra al verle seguir silencioso é inflexible los pa­
sos de Tekenbo. Un día, entrando M. Tbouvenel en el hotel 
de Louvre para visitar ai Embajador, se negó Tekenho á ha­
blarle, porque la lombra estaba por unos momentos ausente, 
y no se dió principio á la conversación hasta que se presen­
tó aquella y se colocó á la entrada de la pneria.

El resto de la embajada se compone de empleados del 
Ministerio del Exterior y del de Hacienda , del maestro de 
ceremonias y de cuatro Intérpretes, De los 36 indivldnos 
cinco únicamente no sou casados, entre los cuales se halla 
Katscbi-Kosak, de edad de 17 años, que es iuiérpreie para 
la lengua francesa , y su colega Fukuscbi, de 19 años, in­
térprete para el holandés. el cnal tiene en su patria una ca­
riñosa novia. Siendo de advertir que en el Japón los hom­
bres se casaná mas tardar de 30á ü a ñ o s ,  y las mujeres 
de 16 a SO.

Está en aquel imperio rigurosamente separado el poder 
temporal del espiritual, y la lucha que en los momentos 
presentes tiene i  toda Enropa en especiacion, viendo lo que 
pasa en la península de los Apeninos, terminó hace muchos 
siglos en el gran Imperio asiático. El Papa llamado Mikado 
ó  Daire, es objeto de la mas general veneración. Aunque 
hijo del sol está apartado de los negocios terrenales y oculto 
á la vista de la muchedumbre: ana sola vez al año se pasea 
con los piés desnudos por el tejado de cristal del mas sa­
grado de los templos, y allí permite que adoren sus plantas. 
Lo que pasa en su palacio nadie lo sabe, y solo algnaos 
hombres profanos presumen saber que todos los años le ofre­
cen y recibe nueve de las mas bellas vírgenes de aquel país. 
El Emperador temporal es uo poder único y absoluto. Su 
Ululo en tiempo de paz es el de Taigun, ósea Señor de la 
Jnsticia; y en tiempo de guerra Sisgun , 6 sea Señor de los 
Combates.

Reside en la capital del imperio que es Vedo, donde faay 
dosm ilionesy medio de babiianies, y donde las lineas de 
casas ó  sean calles forman tres clrcnios concéoiricos. En el 
primero de estos circuios está simbólicamente colocado el 
palacio del Emperador; en el s^undo circnlo vive la noble­
za. y en el tercero la plebe. Los babiianies se dividen en 10 
cijses , y estas se diferencian por medio de un sombrero 
aplastado ó  chato, qne por el centro es pnntiagudo y seme 
Jante á uu tejado chinesco: la primera clase lo usa blanco

por de fuera, y de oro por dentro : la segunda de plata por 
dentro; la tercera lo lleva negro y con o ro : la cuarta negro 
y con plata: la quinta negro y encarnado con bordados de 
o ro : la sesla con bordados de plata; la sétima sencillamente 
encarnado: la octava negro por dentro coa bordado de oro; 
la novena con una cinta de plata, y la décima negro Uso 
por dentro. El resto del traje se diferencia entre ricos y po­
bres solo por la Onura del tejido de las telas. Todos gastan 
camisa recogida por ambos lados como para abrocharla so­
bre el pecho; sobre ella se ponen una especie de calzonci­
llos largos, y encima un pantalón con grandes aberturas; 
usan, por último, un chaleco con mangas, donde llevan bor­
dadas ó  estampadas sus armas. No usan de ojales ni bolo­
nes. En el cinturón los plebeyos llevan un sable, y los nobles 
de las cuatro primeras clases, dos. Prendas inevitables de su 
equipo son un abanico, una pipa con su bolsa para el (aba­
co , un par de cuadernos de papel, de cuyos pliegos se sir­
ven de una vez para sonarse ó limpiarse (sabido es que el ce­
lebrado papel de China lo usan allí como nosotros usamos en 
la mesa las servilletas y en la cocina los paños ó  rodillas); y 
por último, las cucharas ó  espátulas con que comen el ar­
roz. Se nos olvidaba decir que el calzado que usan es nota­
ble porque parece una especie de guante que separa el dedo 
grueso de los demás del pié. Su bebida favorita es el anise­
te , y el plato mas esquisilo los peces crudos, que suelen 
servírseles despojados ya de las espinas. Un dia que los esta­
ban comiendo en París !es dijo uno de los concurrentes que 
no sabia cómo podían sacarle gusto á aquel manjar; y con 
la mayor viveza le contestó uno délos Embajadores, ¿ no 
coméis vosotros ostras?

Son en general muy frugales, pero voluptuosos sin limi­
tes. Sn Asonomia es algo parecida a la del mono. Muy ricos 
en conocimientos técnicos, son los mas diestros y constau- 
les trabajadores del mundo, y rivalizan con los chinos en 
mérito como lo demuestran los objetos del Japón enviados á 
la esposicion de Londres. En agricultura sou sumamente 
entendidus; y es tal la importancia que allí da el Gobierno 
á este ramo, cuanto que hay una ley en virtud de la cual se 
declaran pertenecientes ai Estado todas las tierras que se 
dejeu sin cnliivar en el térmíuo de uu año. Varios miembros 
de la embajada hablan perreciamenle el inglés, y por las 
obras escritas en este idioiua se han enterado por completo 
de todas las costumbres europeas y del estado de civiliza­
ción de esta parle del mundo. El número de hablianies de 
lodo el Japón se calcula en unos 36 millones.

Frarcisco Reiiibaíid.

A P U Í Í T E S

LA HISTORIA DE LA riLOSOElA.

(CtiUiintcitn.)

Federico Guillermo de ScBEu.ixe dividió la ciencia Qlosó- 
Aca en dos panes opuestas y paralelas, á saber: filoeofío de 
la nataraleia y fUctofla iratceadeniat. A cada una de estas, 
y en particular á la segunda, consagró obras especiales. La 
Olosofla natural parle del g u , y de aquí deduce lo objeclivo, 
lo diverso, lo necesario y la naturaleza; la trascendental se 
deriva á su vez de la naturaleza, y de ella deduce el y o , lo 
qne es libre, y lo que es uno y simple. El principio común 
es el siguiente; las leyes de la nalnraleza deben venir á con­
centrarse dentro de nosotros mismos como leyes de la con­
ciencia , y las leyes de estas deben recíprocamente poderse 
comprobar por el mundo exterior.

No es posible agolar la variedad de las cosas en el campo 
de la hlosofía de la naturaleza, ni á la trascendental le es 
dado llegar hasta lo absoluto, ni basta lo que eseucialnienie 
es simple, Necesario e s , por consiguiente, según Schelling, 
que haya otra AlosoFia mas elevada que sirva de intimo esla­
bón y de centro á las otras dos. Prosigniendo la idea de que 
la ciencia debe reposar esencialmente en la unidad original 
de cuanto se ba sabido y se sabe, llegó Scbelliog á estable­
cer el sistema de la idenJidad abeolata del subjectivo y el 
objectivo.

Ue aqui el cuadro del idealismo trascendental ó  absoinlo 
de Scbeliing.

I. Lo absoluto, el todo en su forma primordial (Dios) 
manifestándose en

ti. La naturaleza (lo absoluto en su forma secundaria), y 
reproduciéndose en dos séries relativas, á saber:

Lo Real. Lo Ideal.
Bajo las manlfbslaciones siguientes:

Peso................  Materia. Bondad................  Religión.
Luz..................Movimiento. Verdad.................  Ciencia.
Organismo___  Vida. Belleza..................Arle.

Sobre estas cualidades se colocan como formas reflejadas 
del nniverso:

El hombre (el microsmo).............................. El Estado.
El sistema del mundo (universoexterior). La historia.

La identidad, decía Scbeliing, es la naturaleza misma de 
lo absoluto, es su esencia mas pura; este absoinlo, que no 
es otra cosa que el Ser Supremo, ó Dios, es conocido por la 
razón absoluta, que precisamente es también una no-dife­
rencia, como qne es la identidad del sujeto y del objeto. Ab­
soluto, la razón conoce; no piensa, vé.

Según ese sistema, dice uno délos biógrafos de Sche­
lling . DO hay mas que una existencia real, aluoluia . iocon- 
dicíonal, indeAnida, y por consiguiente, una sola idea; el 
universo y el hombre no son mas que espresiones Aguradas, 
emblemas, bocetos del tipo que es invisible. El universo es 
un inmenso poema épico en el que la naturaleza y el hom­
bre, siempre en contraste el uno con el otro, presentan bajo 
todas las fases la idea primera y directriz. Este poema ni ba 
tenido principio ni tendrá An; en él no hay episodios ni cosa 
alguna que no esté en su lugar, ni defectos ni bellezas; los 
siglos, ó  mejor diebo, las grandes épocas son otros tantos 
cantos de ese poema; cada uno de nosotros es una palabra 
que en si misma carece de sentido, pero lo tiene en el con­
junto. Nada es nuestro; todo en nosotros es sombra y cosa 
prestada : no somos mas que accidentes de la sustancia uni­
versal.

En moral, Schelling establece las signíeniea proposicio­
nes: La creencia en Dios es la principal base de la moral!, 
dad. Si Dios existe, inAérese necesariamente la existencia 
de un mundo moral; la virtud es un estado en que el alma 
se conforma, no con la ley, existente fuera de ella misma, 
sino con la oecesidad interna de su naturaleza. La morali­
dad es al mismo tiempo la dicha mas pura. La tendencia 
del alma á unirse con sn ceulro, que es Dios, constituye la 
moralidad. La vida coman, arreglada conforme al tipo divi­
no por lo tocante á la moral, á la ciencia y al arle, es el or­
den social ó  el estado. Es en su mecanismo exterior la ar­
monía déla libertad y de la necesidad; armonía que tiene 
por base la naturaleza misma de la libertad. La bisioria en 
su conjunto es una revelación de Dios; revelación que sin 
cesar se desarrolla progresivamente.

Tres son los periodos que establece Schelling en esa re­
velación progresiva de lo absoluto que se llama bistoria. El 
principio de esta división se funda en la oposición entre el 
destino y la providencia, á los que sirve de punto interme­
dio la naturaleza. En el úllinio período (e l de la Providen­
cia ) ,  la marcha de los acontecimientos que en los otros dos 
anteriores no se babia manifestado sino bajo las formas de 
un destino ciego y de nn desenvolvimieoto subordinado á 
las leyes de la naturaleza, se manifestará como dirección in­
teligente, y Dios se revelará de ana manera cada vez mas 
completa; Schelling esplaoó sn doctrina en las obras intitu­
ladas: Idea de una ¡Uoioffa de lo nalnraleza. ¡nlrtduccion al 
ectudio de ¡a filoiofta de la naluraieza, Sobre el alma del 
mundo. Primer emayo deltitíema de la filosofía de la natu- 
raleza y Sistema del idealismo Iraseendenlal. A la escnela de 
este Qlósofo pertenecen Steffens, ¡os. Geerres, el caballero 
de Baader, J. H. Sebuber y otros que han procarado ilus­
trarla con diversos escritos.

Federico Bouterwech, en so obra titulada Apodlcíica, se 
propuso llegar al conocimiento de la verdad y de la ciencia 
viva y profunda, separándose de fórmulas, en su concepto 
triviales y huecas de sentido. La doctrina de este pensador 
se reducía á los puntos siguientes: Todas nuestras sensacio­
nes y pensamientos reconocen por base una existencia ver­
dadera, absoluta, y fundada esclusivamenie en sí misma. 
Esta existencia es snperior al alcance del pensamiento, que 
nada mas pnede hacer qne presuponerla. Preciso es por lo
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Unto que loJa exisieiicia se reduzca á uu cjpricho üe Ja 
imaginación, ú que haya una facullaü de conocer absoluta, 
que no sea ni sensación ni pensamiento; facultad en la que 
estribe la autenticidad de la razón, y por medio de la cual 
podamos llegar apodlcticamtnte, esto es, directamente al co­
nocimiento de toda existencia,

Al mismo tiempo ensayó el establecer una estética sobre 
principios puramente psicológicos, y dar á todo su sistema 
una especie de independencia de la filosofia.

Godofreie Baráili (murió en 18ü8) intentó por otros ca­
minos fundar en lo absoluto la niosofia. Tomó su punto de 
apoyo en el pensamiento y se dedicó á convertir la lógica en 
fuente de conocímienioi reales. ó  mejor dicho, á elevarla á 
la categoría de la metafísica.

El sueco Thom. Thorild esplanó en su Archimttría una 
doctrina curiosa y no desprovista de íügénio, según la cual 
todo .se refiere ó la categoría de las grandezas. Encuéntrase 
en esta doctrina el gérmen de muchas ideas Implías y es- 
céntricas que posteriormente han sido esplanadas por otros 
pensadores. La base del conocimiento consiste, según este 
filósofo, en la necesidad que tenemos de ejercitar el pensa­
miento. Los objetos son verdaderos en si mismos, los erro­
res y diferencias no recaen sino sobre el quantum.

La Epicritica de Fran. Berg, establece como verdadero 
punto de vista de la realidad, la voluntad lógica.

F. Enrique Jacobi, Presidente de la Academia de Cien­
cias de Munich, espíritu profundo y sincero, religioso é ilus­
trado, lomó desde muy jóven horror en medio de tantos sis­
temas críticos y dogmáticos, i  toda inanta sistemática y á 
lodo vano formalismo. Convencido de que la razón abando, 
nada á si misma no puede llegar mas que al fatalismo y al 
panteísmo, intentó establecer todo conocimiento DIosófico 
en una creencia que consideró como una especie de Instinto 
racional, como un saber dado inmediatamente y sin prue­
bas por el sentimiento, ó  como ana creencia, distinta 
por supuesto de la fé positiva. Este sentimiento es el que 
nos da i  conocer el mundo exterior, revelándonos al mis­
mo tiempo Dios y todo lo que es superior al alcance de los 
sentidos. Esta doble revelación de un mundo moral y un 
mundo material se obra en virtud de un sentido interior, 
órgano de la verdad (que en su plenitud toma ei nombre de 
razón), y despierta en el hombre la conciencia de su perso­
nalidad, anida á an senlimieuio de superioridad sobre la 
naturaleza. La moral, en concepto dedacobi, no tiene otro 
fundamento real que el sentido interno.

• Si queréis establecer un sistema universal y rigurosa­
mente cienilftco, diee este filósofo, es preciso que sometáis 
la conciencia á ese sistema que ha petrificado la vida: esa 
coDcieoeia debe llegará ser sorda, muda é insensible; os 
será preciso arrancar hasta los menores restos de su raíz; 
esto e s , del corazón del hombre. Asi como vuestras fórmu­
las metafisicas son para vosotros lo que Apolo y las Musas 
para los autigaos, asimismo solo imponiendo silencio á vues­
tro corazoo podréis conformaros impllcilamenie con vuestras 
leyes absoluüs y adopur la obediencia rígida y servil que 
exigen: desde entonces la conciencia no servirá mas que á 
enseñaros, como on profesor ea su cátedra, lo que hay de 
verdadero fuera de vosotros mismos: esa luz iuierior se irá 
reduciendo basta el ponto de no llegar á ser mas que ana de 
aquéllas manos de madera que sirven para indicar la direc­
ción á los viajeros. p . m.

F E R X A N D O  P Ó O .

Una cana de Femando Póo que tenemos á la vista refie­
re la escarsion verificada áliimamenie i  la altura denomina­
da el Pico  en los términos siguientes, que insertamos, según 
costumbre, por no perder ninguoo de los det.slles que se 
refieran i  la situación de aquella ioleresaoie colonia.

«Por fin se llevó á cabo la proyectada espedicion al Pico, 
aunque no fué el Gobernador. Como dije á V. en mi iiltima 
sal! el 30 del pasado con un oaturalísu aleman llamado 
M. Mann y varios ingleses para aprender el camino y mejo­
rarlo después; llegamos al Pico en dos días y medio andando 
jornadas muy largas; ellos se bajaron en seguida y yo me 
quedé solo con 10 negros para trabajar en el camino y hacer 
chozas donde pernoctar. A los diez y ocho días acabé el ira- 
b a joyv oiv fá  Santa Isabel, saliendo de suevo el día 9 de 
abril con la espedicion compuesta de empleados y Oficiales

en número de ocho. Algunos no eran muy buenos andarines 
y lardamos cinco dias en subir; permanecimos siele días 
arriba y tardamos dos en bajar. En estos treinta y dos días 
que he vivido en la montaña, he disfrutado escelente salud 
y un vigor y fuerza como en España, habiendo habido dia 
que he estado andando desde las siete de la mañana basta 
las siele de la tarde, menos una hora para almorzar, lo que 
es imposible hacer aquí ahajo, y seria una enfermedad se­
gura. Poco mas allá de Bopapa concluye la vejelacion tropi­
cal y no incomoda ya el calor; donde se hace uoche el pri­
mer dia , subiendo en dos y m edio, que es á 5,000 piés de 
altura, hace frío de noche y se busca el sol de dia. Pasado 
este sitio el bosque es de lo mas bonito que se puede uno 
imaginar; árboles grandes cubiertos de enredaderas de ar­
riba á bajo presentando las formas mas caprichosas, algunos 
parecen arreglados por la mano de un jardinero. De trecho 
en trecho hay unos claros formando como campos de una 
esiiecie de yerba-buena que crece á la altura de un hombre 
y entremezclada con ortigas colosales, de las que no escapa 
UDO sin buenas picaduras. El último punto donde se duer­
me está á 0,300 piés sobre el mar, y es donde pasamos los 
siele dias. Poco antes de esto acaba el busque, y solo bay 
algún inanchou de árboles pequeños y de ramas muy torci­
das y cubiertas de liquen. Al resguardo de uno de estos es­
taba el último campamento á que me be referido antes. El 
pico mas alto lieue 10,313 piés de altura, y lo mismo que 
toda la parte de la montaña, donde no hay bosque esta cu­
bierto de yerba y algunas florecitas. He hecho muchas escur- 
sienes alrededor del P ico, algunos cráteres y valles que, 
aunque penosos, eran muy agradables por las hermosas vis­
tas que se dislrulan.

Tuve la suerte dos ó  tres veces después de haber llovido 
de tener uua preciosa vista de toda lu isla y una esleiisiun 
de muchas leguas del continente; nadie la ha gozado tan 
buena , pues fué cuando estaba yo solo. La montana tieue 
alrededor siempre una faja de uubes que empieza de lo.« 3 
á 5,000 piés y acaba á los 7,000 próximamente, y esto impi­
de la vista del pico desde abajo y de la isla desde arriba.

Una noche la pasé con otros dos eu el mismo Pico para 
ver amanecer, llevando al efecto mi tienda, pero nos salió 
mal la cuenta ¡ amanecimos envueltos en una nube y nada 
vimos, habiendo pasado una noche toledana de frío y viento 
y espuesios á que nos volcara la tienda.

La menor temperatura que be observado en el Pico ha 
sido de tres grados del termómetro Reamur, y en el campa­
mento de seis. Esto durante las noches, por las mañanas y 
lardes sentíamos bieu el frío, El apetito de todos era una 
cosa descomunal. He recojido en el pico algunas cebollas de 
flores para enviar á VV., y otras de aqní abajo que el boiá- 
oico M. Mann ba becbo el favor de traerme dei bosque y po­
ner sus nombres en un papel.>

ÜUA BODA EU EL RÍFE.

Ya la flauta mora 
por los aires suelta 
sones que parecen 
de gaita gallea, 
y el músico marca 
del tono las vueltas 
coD brazos, con flauta, 
con piés y cabeza, 
al par que acompaña 
la rústica orquesta 
tamboril tocado 
COD soma destreza, 
por UQ viejecillo 
que al mono remeda, 
según ambas manos 
revuelve ligeras 
biriendo las pieles 
de! fondo y cubierta. 
Una voz vibrante 
sonorosa y fresca, 
llena de improviso 
la nupcial vivienda:
Sin duda ninguna

1

(Cancluaion.)

. de burles la reina 
dejó el paraíso 
por honrar la fiesta; 
mas DO, las huríes 
deben tener medias 
y si DO las tienen 
tendrán blancas piernas, 
y las que Maimona 
desnudas presenta 
de bubi parecen 
según son de negras. 
Muestra sin embargo 
sonrisa hechicera, 
unos ojos negros 
que arrojan centellas, 
dientes de alabastro, 
pestañas de seda, 
y la voz de un ángel 
(si bay ángeles hembras), 
parece que entona 
cantares de guerra 
segoD se entusiasman 
los que oyen su letra,

y halen las palmas, 
yagilan las piernas, 
y al fin de una estrofa 
monótona y luenga, 
con mil alaridos 
salvajes jalean.
Tajar, Troj, Jaáita, 
Mennana, Marienna, 
Malican, t.imaman. 
y basta una docena 
de aquellas vacantes 
mas listas y apuestas; 
pues llevan collares 
de vidrio y monedas, 
monstruosos peudienies 
y enormes pulseras, 
las trenzas se apuntan, 
las fajas se arreglan, 
y al babel se arrojan 
de zambra grotesca; 
raieiiiras las jamonas 
sentadas en rueda 
parte en la alegría 
loman incompleta.
Un bulto á la espalda 
ilevau las mas de ellas, 
y es <[ue allí consagra 
la piedad materna 
cuna para el hijo, 
que i  diablos apesta, 
pues sucios harapos 
su cuerpo rodean 
y no ha de vestirse 
con ropa mas nueva 
hasta que la cria 
los dos años tenga: 
y en tanto las madres 
en la zambra alternan 
por bajo del brazo 
le están dando lela.
Mas ya al aire libre 
curiosos Qos lleva 
rumor que parodia 
reñida contienda: 
cantando y saltando 
los moros se asestan 
cada escopetazo 
queá un trueno semeja.
En frente una de otra 
se ven dos parejas: 
tres veces se juntan 
tres veces se alejan, 
seis veces volteando 
la larga escopeta, 
basta que al unirse 
por la vez tercera, 
dando sendos brincos 
y al arma cien vueltas, 
el tiro disparan 
derecho I ia tierra, 
y el que se descuida 
paga su torpeza 
pues corre peligro 
de hacerse un pié yesca. 
Ca^an y repiten 
saltos y voltetas, 
que aquel drama consta 
de sola una escena, 
y allá cuando el arco 
diurno ei sol media,

PefioB 18 de agosto de 1861.

los c:iiitos se aplazan, 
las armas se aquietan, 
y en torno sentados 
de enorme cazuela 
con trozos de vaca 
que muge de Ilesa, 
sin salsa ni adobo, 
su estómago asedian.
AHI no usan brindis, 
vasos ni botellas, 
platos ni manteles, 
ni sillas ni mesas, 
siUos preferenies, 
ni pulcra etiqueta; 
que encima sentados 
de la verde yerba 
cada uno atenaza 
lo que baila mas cerca 
con dos ó tres dedos, 
según es la presa. 
Después que á la vaca 
los huesos repelan, 
pues bay quien quisiera 
tragársela entera, 
la yerba abandonan, 
la burra aparejan, 
cabalga en su lomo 
la infantil doncella, 
y cual triste reo 
qne al cadalso llevan, 
así entre un infierno 
de voces que atruenan, 
de gritos que aturden, 
de tiros que aterran, 
á su nueva casa 
llega Fatma bella.
AHI el padre aduna 
la nubil pareja, 
las uñas les pinta 
con rojiza piedra, 
y en oscura alcoba 
cerrados los deja, 
doi:de siele días 
su ley les arresta.
Y siguen los tiros, 
cantares y fiesta; 
y siguen,., mas sigan 
muy enhorabuena 
en su maremagnum 
de saltos y vueltas 
en tanto los novios 
se dicen ternezas, 
que yo me retiro 
porque DO me pela 
del epitalamio 
la parte que empieza.., 
Adiós Falma hermosa 
de Tu/U la perla, 
la de n ^ros ojos, 
la de rubias trenzas,
Alhá numerosa 
prole le conceda 
para de Alt Siti 
ser ia predilecta.
Que en el Ri^domina 
la ley de la fuerza, 
y es mas respetado 
quien mas deudos cuenta, 
y es la mas amada 
la que ñus procrea.

José JcAH Graxchk.

LOS CAZADORES DE BISONTES.
CAPITULO XXIII.

E l  c i e r v o  d e  A m é r i c a .
(CeifiavsciM.J

Precisamente en medio de una naturaleza de este género, 
viven contentos los Ciervos rojos; también era la morada
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prrditecia de los de so especie, los cier*
TOS de cois larga, Había sido infomiado 
de esta particularidad por la gente de 
los caseríos, y por el mismo hecbo de 
servirnos lacaza de alimento cootidiano, 
venia yo en conocimiento qae debía 
baber ciervos en los contornos. Poco 
tiempo después de mi llegada, terminé 
mis preparativos para emprender la ca­
cería.

Desgraciadamente yo era el solo de 
toda la carabana que tenia bastante 
tiempo para entregarme i  este placer; 
todos tos demás estaban demasiado ocu­
pados para pensar siquiera en acompa­
ñarme : en cuanto i  los numerosos de­
pendientes del comercio, no habla que 
pensar en ello. Ue puse, pues, en ca­
mino solo con mi criado, un mulato 
casi negro que, á pesar de su origen, 
era el mejor de los guias para una es- 
pedlcion de este género, siendo además 
un cazador de primer órden.

Fuimos marcbando á lo largo del ar­
royo hasta cierta distancia, y al mismo 
tiempo que costeábamos sus orillas, vi­
mos impresas en el Iodo numerosas 
boellas de ciervos, particularmente en 
los parajes en qoe estos animales babian 
entrado y salido del agua. Estas huellas 
estaban todavía recientes y varias db 
ellas, según parecer de mi criado, eran 
de la noche precedente, cuando los 
ciervos habían ido á apagar la sed.

Lo que me estrañaba era que había­
mos andado ya mas de nna milla sin ver 
un ciervo, ni ningún otro animal. Co­
menzaba á descorazonarme, cuando mi 
criado me propuso dejar la orilla del 
arroyo é internamos en laL colinas; allí 
era, según su opinión, donde debíamos 
hallar la caza.

01 con gusto sus insinuaciones y 
nos pusimos á subir los collados atra­
vesando por matorrales y arbustos que 
espedían muy buen olor, entre ios cua­
les babia un gran número de ciruelos y rosales salvajes, y 
examinando las avenidas que se presentaban á nuestra vista.

Sin baber andado mucho, hablamos visto ya varios cier­
vos. De tiempo en tiempo, d « r is  de losbosqnecillos de que 
estaban rodeados, otamos los resoplidos de los ciervos ma­
chos, á los que respondían las hembras con un fuerte balido, 
semejante al de la cabra.

Estos ciervos eran tan salvajes, qoe á pesar de todo el 
cuidado que teníamos de echamos á tierra y de ir casi arras­
tra por entre los matorrales, pasamos mas de siete horas sin 
llegar á ponemos á tiro.

;Q néera lo qoe podia hacerlos tan esquivos? No lo sa­
bíamos entonces. Mas tarde supimos, que nua numerosa 
tropa de indios de la tribu de los FIa¡-Heod$ {cabeiat ap¡a*- 
tadat}  habla recorrido la comarca pocos dias antes, ba- 
ciendo á los ciervos una caza la mas encarnizada, de suerte 
que aquellos auimales no babian salido aun de so espanto. 
Descubrimos también en nnestro camino algunas Luellas de 
odios, y en éieito paraje bailamos la adornada cabeza de 
nn bennoso ciervo macho, que por un esltaño capricho, el 
cazador babia dejado colgada en una rama de un árbol bas­
tante alta para que los lobos no pudiesen alcanzarla.

La vista de este trofeo pareció dejar á mi compañero en 
Qo éxtasis indecible. No podia concebir cómo unos cuernos 
de ciervo, de un valor tan pequeño, podia producir tan 
fuerte emoción de alegría, pero como Blut-Dick ( tal era el 
apodo con qne designaban ámi criado) no tenia por costum­
bre hacer tales esclamaciones, pensé que debía tener algún 
poderoso iBOtiTo para demostrar su admiración.

—Ahora, amo m ió, dijo él dirigiéndome la palabra, sí yo 
tuviese c i»ta  cosa, os prometería conducir á un paraje don­
de se os presentarían á tiro los ciervos colas largas, por muy 
esquivos quesean.

M ooiunen to elevado A la m em oria del dHVmto B ey de Saboya Cárlos A lberto  
en loa ja rdtoet zoológicos de la eapoaidon de Lóndret.

—iQué le falla? le contesté.
—Algo que voy á encontrar aqni, ó  yo me engaño mucho. 

Vamos á ver allá abajo.
Y Dick me mostraba no terreno bajo panUnoso, en coya 

dirección caminábamos bacía algún tiempo.
Le seguí.
Apenas habíamos llegado á la orilla de las lagañas, ana 

esclamacion de mi compañero me hizo saber qne babia des­
cubierto lo que buscaba.

— ¡ Allá abajo! amo mío, j bé allí la planta I ¡ Mirad, pues, 
allí abajo!...

Dick me indicaba una larga planta herbácea qnecmzaba 
toda la orilla de la laguna. Sn tallo tenia cerca de ocho piés de 
altura y estaba gnarnecido de largas bojas redondas, y de 
espesos ramilletes de mny hermosas flores blancas. Yo cono­
cía esta planta. La llaman en algunos parajes mtultrwet-, 
pero mas vulgarmente se la denomina svulerworl, pero su 
nombre botánico es Aerdclramfnnafvn. Sabia que su raíz te­
nia algunas propiedades estimulantes y laxantes; pero con- 
Seso que ignoraba enteramente lo que podía tener de común 
esta planta con la caza de los ciervos.

Con relación á esto, Dick sabia mejor que yo el uso qne 
podia hacerse de ella, y muy pronto desplegóá mi vista lodo 
su talento de cazador.

Sacó sn cucbillo de un zurrón de enero, cortó una rana 
del u no de dieba planU de ana longitud de seis pulgadas 
y se puso á darla la forma de una especie de trompetilla.

En algunos minucos dió á este tallo la forma y dimensio­
nes convenientes, y aplicándolo á manera de trompeta á sos 
lábios, hizo sonar este raro instrumento. El sonido que pro­
dujo se parecía de tal manera á la especie de silbido de los 
ciervos que no pude menos de admirarlo.

Como no babia seguido con mucha atención los movi­

mientos de mi guia, me imaginé por un 
íDSUnle que nos bailábamos mny cerca 
de un ciervo cola larga. Mi compañero 
se echó á reir, y con un ademan de triun­
fo me enseñó el reclamo que acababa 
de fabricar.

—Abora amo m ío, me dijo, no tarda­
remos en matar algunos machos de la 
manada.

Después, sin decir nada mas, reco­
gió la cabeza y ios cuernos que habla­
mos bailado y me bizo seña para que le 
siguiese.

Continuamos nuestra marcha con las 
mismas precauciones que antes, pero 
sin embargo con bastante rapidez á tra­
vés de los matorrales, y algunas veces 
penetrando por medio de ios mas espe­
sos. Hablamos andado unos cíen pasos 
cuando hirió nuestros oídos el silbido 
de un ciervo.

— Ahora es la nuestra, esclamó Dick 
en voz baja. Echese usted en tierra, amo 
mío, entre los matorrales como yo lo 
hago.

Segui el consejo del buen indio, y 
me escondí bajo las espesas ramas de un 
lentisco. Mi compañero se puso á mi 
lado, de manera que se ocultó enlera- 
inenle, mientras que la cabeza y las as­
ías del ciervo sobresalían del follaje y 
podia ser vista desde léjos.

Luego que estuvimos conveniente­
mente apostados, Dick aplicó el reclamo 
ásnslábios, é  bizo oirrepetidas veces 
algunos sonidos provocadores. Casi en 
el momento oímos un mido que de 
pronto me pareció producido por un 
eco invisible. Era, sin embargo, la coo- 
teslaciOD natural al reclamo. El ruido 
que se percibía á lo lejos se parecía al 
que podría producir la precipitada car­
rera de UD ciervo que viniese eu nuestra 
dirección.

Vimos de repente un hermoso cier­
vo, en nn terreno descubierto entre dos 

matorrales, cerca de cien pasos del paraje donde estábamos 
escondidos. Se había detenido alli con la cabeza tendida 
báeia atrás, en términos que las ancas daban casi en tierra. 
Sns ojos anchos y redondos recorrían todo el espacio des­
cubierto como si estuviese en acecho de un objeto aun no 
visto.

En el mismo instante Dick, llevó otra vez el reclamo i  
sus lábios y hacia mover las astas que tenia sobre un palo, 
agitándolas como podia hacerlo un ciervo furioso en momen­
tos dados.

El ciervo vió agitarse las astas, y sin duda las creyó de 
nn rival; lo que le corroboró en este pensamiento fné oir en 
el mismo instante el reclamo, especie de reto qoe le era 
bien conocido, y al cual el Ímpetu de sn insUoio no le per­
mitía resistir.

Irguiendo so hermosa cabeza, blandió, si así pudiera de­
cirse, su poderoso ramaje; dando un salto se lanzó á carrera 
tendida báeia nosotros, es decir, bácia donde creía era pro­
vocado por su rivaL

A unos veinte pasos de distancia del sitio donde estába­
mos hizo alto, detenido probablemente por la incertidnmbre 
en que se encontraba acerca de la clase de enemigo con 
quien iba á vérselas, pero esta parada le fné ^tal.

Según el consejo de Dick babia montado mi escopeta, y 
despnes de haberle apuntado al pecho disparé. El resultado 
fué iátal,y como mi compañero me babia predicho, el ciervo 
qnedó mnerto.
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